
EL IMPULSO  
Y  

EL CUBO 
Damián Yorio 1



 

 

EL IMPULSO Y EL CUBO 

 

Créditos: 

 

          Autor: Damián Yorio  

       

      Derechos reservados: YORGA Investments 

 

Diseño y diagramación: YORGA Investments  

 

Diseño de portada y Fotos: YORGA  

Investments y Stock adquirido Hemera 

 

Formatos: PDF E- book e impreso a 

pedido 

 

Derechos Reservados 

2018 

 

               www.solulife.com 

 

http://www.solulife.com/


 

 

EL IMPULSO Y EL CUBO 

             Para Más información y contacto:  

                             

damianyorio@solulife.com 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.motivacionydesarrollo.com/autores
mailto:damianyorio@solulife.com


 

 

EL IMPULSO Y EL CUBO 

La matriz de toda la materia 

“Como hombre que ha dedicado su vida entera a 

lo más claro y superior de la ciencia, al estudio de 

la materia, yo puedo decirles que como resultado 

de mi investigación acerca del átomo, lo siguiente: 

No existe la materia como tal. Toda la materia se 

origina y existe sólo por la virtud de una fuerza la 

cual trae la partícula de un átomo a vibración y 

mantiene la más corta distancia del sistema solar 

del átomo junta. Debemos asumir que detrás de 

esta fuerza existe una mente consciente e 

inteligente. Esta mente es la matriz de toda la 

materia.” 

1858—1947.  Max Karl Ernst 
Ludwig Planck.  

Físico alemán, premiado con el Nobel, 

considerado el creador de la teoría cuántica. 
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El observador 

La física y la mecánica cuántica son 

consideradas las ciencias de vanguardia 

que nos abren las puertas de un mundo 

fantástico y desconocido. Un mundo ajeno 

a las limitaciones del tiempo y del espacio. 

Donde una partícula subatómica puede 

existir en múltiples lugares a la vez, o puede 

reaccionar al instante cuando un estímulo 

se esté aplicando a otra partícula “herma-

na”.  

En términos teológicos, la ubi-

cuidad y la eternidad, algunas de las pro-

piedades atribuidas a Dios, parecen estar 

presentes en este mundo que existe “debajo 

de nuestras propias narices”.  
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Sin embargo, y aparentemente, no 

tiene ninguna influencia ni conexión con 

nuestra descontrolada realidad, a pesar de 

que sea sensible a la presencia de un obser-

vador, y que, además, reaccione colapsán-

dose al detectarlo. Que extraño, ¿cierto?   

Pero… cabe preguntarse: ¿se refiere 

a un observador que literalmente se en-

cuentra observando o, a un observador que 

esté observando, pero con el poder de su 

mente? 

¿Qué pasaría si este fantástico 

mundo subatómico, en realidad es la tan 

buscada puerta a otros niveles de exis-

tencia y de vibración?  
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¿Qué pasaría si, además, se en-

cuentra intrínsecamente conectado a nues-

tra actividad cerebral consciente y sub-

consciente? 

 A lo mejor se estará preguntando, 

¿y esto cómo influye en mi cuenta banca-

ria? 

Bueno, si es cierto que un obser-

vador con el poder de su mente puede 

colapsar el campo que sostiene la realidad, 

la respuesta sería que su cuenta bancaria 

también estaría sujeta al tipo de infor-

mación que se encuentre en su mente. 

Pero, no se preocupe, lo que va a leer es tan 

solo una novela…, es una simple espe-

culación. 
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El experimento 

Marcos Lev había desaparecido 

cinco años atrás. Era como si se lo hubiera 

tragado la tierra. Se trataba de un promi-

nente científico experto en física y en 

mecánica cuántica. Cuentan que llevaba 

años trabajando junto a su colega y amigo 

Pedro Grau en una especie de acelerador 

jamás antes construido. Su laboratorio se 

encontraba ubicado, casi en la clandes-

tinidad, en las afueras de la ciudad. Apa-

rentemente todo el proyecto era financiado 

por un multimillonario de los medios de 

comunicación, que extrañamente, también 

había desaparecido, en otra novela,  en os-

curas circunstancias.  
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Su estudio estaba basado en las 

características cuánticas del átomo, espe-

cíficamente en la rotación de los electrones 

alrededor del núcleo. Entendiendo que el 

cuerpo humano está formado por átomos, 

su objetivo era acelerar los átomos de su 

cuerpo a través de un “artilugio científico” 

hasta transformarlo en energía.  

La vida de Marcos siempre había 

girado en torno a un deseo: cambiar la re-

lación que tienen los seres humanos con la 

realidad y estaba seguro de que esto se 

podía lograr a través de aprender a insertar 

una idea en el campo para materializarla al 

instante. Tal proeza debía suceder dando 

un imperceptible salto cuántico de tiempo 
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para evitar distorsionar la percepción de la 

realidad en el cerebro de las personas que 

intervinieran en la experiencia. Todo debía 

suceder sin perder la consciencia y por su-

puesto sin perderse así mismo, espe-

cialmente en el momento del regreso, más 

exactamente, durante la reconstrucción del 

cuerpo físico.  

Sin embargo, y como suele suceder 

en estos casos, algo salió mal. Al instante 

de realizar el experimento, los conflictos de 

intereses acompañados de fuerzas ocultas 

entraron en juego haciendo que, sin saber-

lo, todas las personas que rodeaban al 

científico quedaran en medio de una encru-

cijada de proporciones planetarias. 
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14 de octubre. 

7:30 am. 

Camino a una reunión de trabajo. 

La arquitecta Lisa Diaz, de actitud 

decidida y a veces beligerante, solía caer en 

la trampa que le tendían sus intensas emo-

ciones.  

Esa mañana, descendió trastabi-

llando la escalera situada al frente de su 

casa y corrió a su automóvil. Una montaña 

de carpetas, planos y su querido bolso 

Armani le tapaban la cara.  “Me van a dejar 

a fuera, me van a dejar afuera”, se revolvía 

en el miedo mientras imaginaba como su 

jefe, YC, la marginaba del proyecto 
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inmobiliario. Sin pensarlo ingresó en su 

pequeño sedán arrojando todo lo que traía 

en el asiento de atrás, y en cuanto terminó 

de forcejear con el cinturón de seguridad, 

arrancó a toda velocidad para salir del 

garaje. Al instante, un estallido y una 

desconocida luz en el tablero, de llanta 

baja, dispararon lo peor de sus emociones. 

Lisa frenó en seco dejando la parte delan-

tera sobre la vereda, por donde pasaban las 

personas y la trasera adentro del garaje. De 

inmediato, comenzó a descargar su frus-

tración con el volante, “¡mierda, mierda, 

mierda!”, activando sin querer el tempo-

rizador de la inmensa puerta.  
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El ruido de la lata abollada de su 

desprevenido Toyota terminó de crispar sus 

nervios y de condicionar su mañana.  Así, 

Lisa, sin saberlo, había iniciado el día más 

importante de su vida. 
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En el Plano 7 de la creación. 

El nuevo Monitor. 

Un Monitor del Plano 7 de la crea-

ción es una entidad de pura consciencia, 

luz y perfección.  No contiene materia como 

la conocemos, ni ninguna forma corporal, 

solo es una chispa de energía divina auto-

consciente de una labor: recopilar informa-

ción antes del “ajuste”.  

Está diseñado para que su nivel de 

vibración se adapte a la mayoría de los sub-

niveles de los diversos Planos creados.  Su 

trabajo es explorar y recoger información 

vibratoria para traerla de regreso a los 

Regentes.  
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Los Regentes son una triada y la 

primera expresión “pensada” de la Presen-

cia Creadora Universal. Su misión consiste 

en supervisar que se cumpla con la con-

signa de autoconocimiento y autocons-

ciencia de esta: o sea, que todo lo creado en 

todos los planos regrese a la vibración 

primitiva.  Esta ansiada vibración repre-

senta el “premio” de un largo camino y 

consiste en obtener un estado más “eleva-

do” aun, que el del Plano 7 de los Regentes. 

Este increíble premio que reciben las 

entidades que regresan a la Presencia 

parece haber influenciado en la naturaleza 

de estos seres de luz y de energía.  
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En busca de tan ansiada infor-

mación, ellos ya habían enviado Monitores 

a los demás planos superiores, 3,4,5 y 6. 

Sin embargo, eran conscientes que la 

información más importante, la que real-

mente “esperaba” la Presencia Creadora 

Universal, se encontraba en los planos 

inferiores 1 y 2, lugares de la creación que 

habían quedado fuera de su alcance.  

En esos lugares las leyes y las reglas 

vibratorias se salían de su control, y al su-

perar ciertos límites de tolerancia, se trans-

formaban en una, técnicamente hablando: 

región en proceso de “ajuste de energía”.  
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Siempre atentos, los regentes 

habían despertado especial interés en un 

nuevo “ajuste” que había surgido. Debían 

tomar una decisión urgente en un lejano 

subnivel de la creación, “es en los infe-

riores”. Con urgencia requirieron los ser-

vicios de un nuevo Monitor. El escogido ya 

había sido enviado a los Planos 4,5, y 6, 

niveles de existencia que contaban con más 

de mil trillones de creaciones residentes de 

las cuales él había extraído información 

importante para la Presencia, “pero no es 

suficiente”. Esto era diferente. Ahora sería 

enviado al lejano plano donde se había 

detectado aquel desequilibrio energético.  
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El Plano 7 era el hogar natural de 

un Monitor y allí todo formaba una unidad 

compuesta por la vibración de la energía 

que dominaba ese plano.  

Cada Plano había sido creado de 

super-energía que previamente, había sido 

calibrada en una vibración natural.  Esa 

“franja vibratoria” formaba el “espacio” 

donde las entidades desarrollaban sus 

actividades y por supuesto, cada entidad 

debía tener una vibración afín con cada 

Plano. Como seres de consciencia y súper-

energía, la información estaba contenida en 

la vibración y era instantánea. Todo era 

instantáneo, por ello su nuevo destino 

irrumpió en su consciencia y al compro-
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barlo, quedó preso de una vibración 

discordante: el miedo.  

“Descenderás hasta el Plano 2, y de 

allí a un subnivel inmediato anterior al de 

la materia del Plano 1”.  

La instrucción representaba traspa-

sar de cuatro a cinco planos con su conse-

cuente pérdida de vibración en cada uno. Él 

nunca había descendido tanto, solo sabía 

que ambos planos interactuaban desde 

hacía eones: “Son los lugares donde las 

creaciones se materializan y se desma-

terializan, y los campos son tan densos que 

comprimen la esencia de vida creadora”.  
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De inmediato una temible informa-

ción saltó en su consciencia: “El último que 

había bajado solo soportó un corto período 

de tiempo. Su señal vibratoria se había 

perdido y ahora solo le restaba esperar a 

que el ciclo terminara y pudiera regresar, 

eso siempre que su esencia aún recordara 

a dónde pertenecía su verdadero nivel de 

vibración”. 

 

 



 

 

14 de octubre 

En la oficina de YC. 

9:05 am.  

Lisa pierde el control. 

Lisa llegó a su trabajo revolvién-

dose en su mala suerte, “maldita puerta 

automática”. Mientras justificaba su es-

tado de ánimo, una emoción de temor se 

apoderaba de ella nuevamente: “si quedo 

afuera perderé mis ingresos”, y como con-

secuencia, la imagen de la hipoteca de su 

casa y los gastos de la universidad de su 

hijo Diego comenzaron a torturarla sin 

piedad. Sin pensarlo dos veces, se internó 

refunfuñando en el pasillo que daba a las 



 

 

oficinas: “Debo averiguar lo que pasó esta 

mañana”.  

—¿Por qué no viniste? —preguntó 

su amiga Ana saliéndole al paso.  

—Se me pinchó un neumático y la 

puerta del garaje aplastó mi coche.  —Ana 

sonrió—, ¿Qué decisión tomó Joaquín? —

consultó Lisa casi susurrando.  

—Anda y averígualo. —Su colega 

alzó las cejas y se hizo a un lado. El tono 

esquivo de la respuesta había estresado a 

Lisa “bruja”. Ambas gozaban de una sana 

competencia dentro de la empresa, traba-

jaban en el mismo departamento de diseño 

de proyectos, y en realidad: se odiaban.  



 

 

Lisa arrojó las cosas en su cubículo 

y aceleró con dirección a la oficina de su 

jefe, Joaquín, a quien le decían el señor 

Yellow Cat. Sí, el señor Gato Amarillo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

En el Plano 7 

El descenso forzado. 

Con las instrucciones haciendo me-

lla en su vibración, el Monitor elegido con-

tactó a los Regentes:  

“Debes ir igual”.  

En un plano donde el tiempo lineal 

no existe, la respuesta significó que en el 

mismo instante ya se encontrara rodeado 

de ellos y listos para ejecutar la orden.  

Él conocía el procedimiento de des-

censo a “los inferiores”, pero nunca lo había 

sufrido, por lo que en realidad desconocía 

lo que le esperaba.  



 

 

Sin tiempo para emitir un impulso 

más, los Regentes le transfirieron las ins-

trucciones sobre el lugar en el que sería 

calibrado:  

“Te materializarás en el Plano 2, 

más exactamente en el subnivel de la 

Esfera Tierra número 1.234.345 y las 

esferas relacionadas a su creación.  La 

creación de esta Tierra está situada en una 

burbuja creacional llamada Universo 1000 

donde también intervinieron múltiples 

esferas más avanzadas.  Allí existe el espa-

cio-tiempo maleable. El espacio sirve para 

regular la vibración en diferentes niveles de 

materia y el tiempo para darle linealidad a 

la interacción o acontecimientos. Debes 



 

 

explorar y monitorizar los campos de las 

entidades físicas. Estos están relacionados 

con la Presencia que habita en ellos. Solo 

debes recoger información emocional y 

guardarla hasta tu regreso. Estarás 

durante un tiempo limitado, luego del cual, 

te traeremos de vuelta. ¡Muy importante!, 

no interfieras en sus experiencias, porque 

si lo haces, quedarás atrapado en la Esfera 

Tierra entre los Planos 1 y 2”. 

La información cesó y se hizo el 

silencio eterno. La total quietud previa al 

descenso llenó su ser mientras permanecía 

en el centro del triángulo que habían for-

mado los Regentes.  



 

 

De inmediato, calibraron su vibra-

ción para iniciar el procedimiento. Esa 

simple calibración significó que, de generar 

un brillo incapaz de ser concebido por otra 

criatura, saltase a los estados opacos de 

vibración de los Planos 1 y 2, “la luz y los 

niveles de vibración están relacionados”, 

alcanzó a entender que solo así se podría 

acercar a esas esferas físicas. Instantá-

neamente fue repelido por el Plano 7 y el 

cruel descenso a los planos inferiores 

comenzó.  

Fue tal y como lo había imaginado, 

pero más doloroso. Su vibración era recha-

zada en cada subnivel de cada plano que 

atravesaba. De esta manera, mientras 



 

 

quedaba inmerso en una indescriptible 

sucesión de desgarros de energía, el Moni-

tor descendía vertiginosamente, plano tras 

plano, con la esperanza de detenerse en la 

vibración del Plano 2, más exactamente, en 

algún subnivel amigable. “Deberás dete-

nerte lo más cerca del cinturón que rodea 

la materia”.  

Así fue como la primera emoción 

que archivó en su receptáculo fue la del 

indescriptible dolor del descenso que mo-

dificaría su naturaleza para siempre.  

 

 

 



 

 

14 de octubre 

9:06 am. 

En la Oficina de YC 

La traición.   

La tensión era tan grande que un 

estornudo haría volar la reunión por los 

aires. Joaquín (YC) había gastado quince 

interminables minutos exhibiendo gráficos 

de ventas, de precios y un inexplicable 

desfile de fotos de parcelas vacías sumadas 

a imágenes aéreas del Google Earth, todo 

para convencerlos que debían financiar el 

proyecto. De pronto, el ruido de unos 

zapatos de taco alto que se aproximaban a 

gran velocidad llamó la atención. Los 



 

 

presentes hicieron silencio y se miraron, 

mientras YC presentía lo que estaba por 

suceder. Solo había trascurrido una frac-

ción de segundo cuando la puerta se abrió 

de par en par estrellándose contra la pared.  

Una Lisa agitada y enfurecida aso-

mó interrumpiendo la reunión que repre-

sentaba ingresos brutos por 375 millones 

de Euros. 

—¡Maldito desgraciado!, me dejaste 

afuera y encima presentas mis estudios. 

Joaquín carraspeó suavemente. 

—Lisa, no es el momento para ha-

blar. El momento era a las 7:30 de la 



 

 

mañana y no llegaste, ahora es tarde, ya 

decidí quienes se quedan en el equipo.  

Desconcertados, los inversionistas 

comenzaron a levantarse, alejándose de la 

desquiciada que había estropeado la reu-

nión. Mientras, Lisa se acercaba amena-

zante a YC.  

—¡Todos los estudios de factibilidad 

que les estás ofreciendo son el trabajo que 

hice durante los últimos tres meses! ¡Me 

dejé el maldito culo trabajando para 

asegurar el éxito del proyecto! 

Uno de los inversionistas se asomó 

por detrás de la enfurecida arquitecta e hizo 

un gesto con las manos de, “luego habla-



 

 

mos”, y de inmediato, emprendió la 

estampida. 

—¿Cierro? —preguntó el último que 

salía. 

Con la puerta cerrada, ahora ambos 

quedaron frente a frente para decirse todo 

lo que pensaban. 

 

 

 

 

 



 

 

En algún subnivel del Plano 2, cercano a 

la Esfera Tierra. 

El mentor. 

El Monitor luchaba para que su 

vibración terminara por calibrarse en algún 

subnivel del temido Plano 2, más exacta-

mente en uno cercano a la Esfera Tierra.  

El enviado se hallaba inmerso en 

una tormenta de emociones producida 

durante el descenso. “Estoy tan cerca que 

voy a colapsar”, temió. Sus problemas eran 

una cuestión de velocidad. Si su vibración 

continuaba desacelerando, él, efectivamen-

te, colapsaría y de ser pura energía pasaría 



 

 

a convertirse en una miserable partícula 

subatómica, materia. 

—¿Puedo ayudarte? —una presen-

cia misteriosa había interferido mientras 

observaba como el visitante luchaba deses-

peradamente por no continuar su des-

censo—, soy Marcos, el último Monitor. 

La comunicación era posible debido 

a que las vibraciones contenían paquetes 

de información. De inmediato, el enviado se 

tranquilizó e inexplicablemente su vibra-

ción se estabilizó. Fue entonces cuando 

distinguió por primera vez la silueta de un 

ser vivo, o semivivo, de los planos inferio-

res.   



 

 

El desconcertado Monitor solo ha-

bía recibido información de la infinita 

variedad de formas creadas a través de 

transferencias que los Regentes le habían 

implantado: “Las formas son la energía vital 

de la Presencia moldeada para tener una 

experiencia en alguna esfera de los Planos 

Inferiores”.   

—Necesitarás un nombre o una i-

dentidad si vienes acá. Te llamaré Mon —

decretó Marcos, mientras, el recién llegado 

terminaba con sus ajustes energéticos, lo 

que significaba que la frecuencia reducida 

de su nueva vibración había sido aceptada 

por ese desconocido subnivel del Plano 2. 



 

 

 A Mon no pareció importarle su 

bautismo, después de todo, su intención 

estaba enfocada en contactar una entidad 

física y recolectar toda su información emo-

cional y vibracional. 

—¿Qué haces acá? —inquirió el re-

cién llegado— ¿por qué tienes esa forma? 

—Fui el último, llevo mucho tiempo 

saltando del plano 2 al 1. 

—Pero tu misión solo era juntar in-

formación —recriminó Mon. 

—Sí, lo se´. 

La comunicación entre ambos su-

fría el primer “cortocircuito”. La respuesta 



 

 

de Marcos acababa de abrirle la puerta a 

una de las cualidades más increíbles y 

adictivas de los planos inferiores: el libre 

albedrío.  

—Sólo decidí quedarme —sentenció 

Marcos. 

Mon, siendo aún una masa de ener-

gía superconsciente se preguntó: “¿Por qué 

no me dieron esta información?”. 

—Porque en el 7 no existe el libre 

albedrío.  Allá no tienes que elegir porque 

no existe el contraste —interfirió Marcos—, 

allá solo obedeces sin cuestionar, porque, 

además, no sabes qué es cuestionar. 

—Mis instrucciones son… 



 

 

—Las mismas que las mías —volvió 

a interferir—, recopilar información y regre-

sar. 

—Pero yo tengo un tiempo limitado 

—corrigió Mon. 

Marcos guardó silencio, no espe-

raba escuchar eso: 

—Pero hay un problema Mon…, 

eres un ser de super - energía y conciencia, 

no tienes forma, el subnivel de la Esfera 

Tierra te rechazará, para estar cerca de 

ellos, primero deberás asimilar una forma, 

un campo sutil de energía.  

Mon vibró en silencio. 



 

 

—Yo tomé la decisión de acercarme 

—continuó Marcos—, digamos que dema-

siado, ¿pero sabes una cosa?, no me arre-

piento. 

Gracias a la información que aca-

baba de recibir, Mon descubría el contraste 

entre dos situaciones: la capacidad de 

elegir entre quedarse o irse, y de obedecer o 

no. De inmediato entendió por qué los 

Regentes le habían asegurado que ellos lo 

llevarían de regreso, “no quieren que suce-

da de nuevo”.   

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

14 de octubre 

8:30 pm. 

En casa de Lisa y Diego. 

Una realidad espejo. 

La llovizna persistente, el frío y las 

emociones exaltadas habían transformado 

la cena en un dolor de cabeza.  

Con el paso de los años y de las 

tragedias, Lisa se había convertido en una 

madre estricta y porque no, disonante; 

“amargada”, la corregía su hijo Diego.  

Por otro lado, él tampoco se esme-

raba por ser feliz. Con sus pocos años a 

cuesta, Diego se había convertido en un 



 

 

joven solitario, fascinado por la idea de 

entender cómo funcionaba la realidad. Era 

adicto al razonamiento puro y vivía bajo el 

yugo del orden y de la puntualidad. Era un 

“elemento extraño” en ese cuerpo social 

llamado jóvenes adolescentes.  

Su padre había sido un prominente 

Físico Cuántico, pero llevaba cinco años 

desaparecido. No habia dejado rastro, e 

inesperadamente él y su joven madre se 

habían quedado solos en el mundo. “Me 

quedé con una casa por pagar y un ado-

lescente que educar”, eran las quejas de 

Lisa. “Si no fuera por Joaquín”, continuaba, 

“no sé qué hubiera hecho”.  



 

 

En efecto, Joaquín, (YC), la había 

ayudado. Siendo amigo de la universidad 

de su marido, siempre disimuló sus verda-

deras intenciones, y cuando quedó desam-

parada, le ofreció su “mano extendida”.  

Lisa, desesperada, aceptó, a pesar 

de conocer la extensa lista de falencias de 

su salvador, y a partir de aquel momento, 

sintió que quedaba bajo el peso de una 

deuda casi imposible de pagar. “Siento que 

le vendí mi vida”. 

Con todas esas emociones flotando, 

la cena era ideal para que alguno de los dos 

dejara escapar una salvajada,  que luego no 

podría recoger. 



 

 

—Me van a llamar de admisiones, 

tengo que pagar la matrícula —soltó Diego 

sin dejar que su madre terminara de aco-

modarse en la silla. 

—Tú no tienes que pagar, ¡soy yo! —

contraatacó—, ¡¿Hasta cuándo tienes tiem-

po?!  

—Cuando me llamen, me van a de-

cir. 

—Te toca lavar.  

La conversación había terminado 

mientras Diego la fulminaba con la mirada. 

Lisa se levantó de la mesa sin tocar su cena 

y caminó hacia la sala que estaba en pe-

numbras, tan solo el escuálido fuego de la 



 

 

chimenea generaba luz y algo de calor. 

“¿Cómo le digo que me quedé sin trabajo y 

que se vaya despidiendo de todos los ingre-

sos extras que le había prometido?”. Su 

lamento era el resultado de la caótica 

reunión de la mañana.  

—Mamá, ¿qué le pasó a la puerta 

del coche? 

—¡Alguien me golpeó en la oficina! 

—vociferó.  

Diego terminó de lavar, pasó por la 

sala y la miró de reojo. Lisa permanecía de 

pie, mirando hacia la ventana, con la vista 

perdida en su difusa figura que se reflejaba 

en el vidrio.  



 

 

—Hasta mañana, ma. 

El joven se fue a buscar refugio en 

su cuarto. A él no le preocupaban los 

problemas económicos. Lo que más le preo-

cupaba era la actitud de su madre, más 

exactamente las intensas emociones que la 

invadían continuamente.  

Cada vez estaba más seguro, “el 

secreto está allí”, por eso deseaba ser un 

físico cuántico como su padre. “Es la mejor 

forma que hay para entender la realidad y 

sus circunstancias”. Diego quería compren-

der su situación y además anhelaba modifi-

carla. El sentimiento de esclavitud que le 

provocaba la realidad que vivía lo enfurecía.   



 

 

“Debe haber una maldita forma de 

tener poder sobre la realidad, debe haber 

una forma de hacer que las cosas que uno 

necesita sucedan”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Introducción al Plano 2. 

—Es el nivel de existencia de la 

creación más cercano a la materia, el de las 

entidades físicas del Plano 1 y sus diversos 

subniveles. Tiene dos características muy 

singulares: la polaridad y el contraste —

explicó Marcos cual catedrático. 

—No entiendo. 

—Ya verás. Es especialmente denso, 

porque acá se alojan todos los campos 

emocionales de los seres físicos desde que 

comenzó la experiencia de la Presencia. 

Pero lo más interesante del Plano 2 es que 

sirve de transición para las consciencias 

que aprenden, que recuerdan y que logran 



 

 

contactar su fuente para iniciar el camino 

de retorno. ¡Es como graduarte! 

“¡El premio!”, gritó Mon por dentro 

tratando de no dejarlo escapar. Fue impo-

sible, era el reino de Marcos, quien con-

tinuó sin hacerle caso. 

—Otra característica especial del 

Plano 2 es que interactúa en forma 

constante con el Plano 1 y sus subniveles. 

Además, existe un “cinturón” donde los 

átomos oscilan entre ondas de energía y 

partículas,  ese “cinturón” es el punto inme-

diato a la materialización. Allí se alojan 

seres que interactúan con la esfera de la 

Tierra, y también seres de otras esferas que 

corresponden a subniveles de los Planos 1 



 

 

y 2.  Así, en el subnivel de la Esfera Tierra, 

existen muchos subniveles de densidad que 

se mezclan entre sí generando y creando 

experiencias de increíble intensidad vibra-

cional.  Al resultado de esas experiencias se 

las llama emociones. Estas tienden a for-

mar campos individuales y colectivos que 

se unen a otros campos de vibración simi-

lar. Así se crean grandes campos vibrato-

rio–emocionales que contienen diferentes 

capas de densidad. 

El paquete de información había 

finalizado. 

—Entonces una entidad física es… 



 

 

—Un ser multidimensional fasci-

nante. Pero ellos no lo saben —contestó 

Marcos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

15 de octubre. 

6:30 am. 

En el dormitorio de Yellow Cat. 

El pasado y el presente. 

Su gastritis ardiendo por dentro y 

sus párpados pesándole cual piedras eran 

las primeras sensaciones con las que se 

despertaba. La irrupción de Lisa en la 

reunión había hecho que su proyecto y él 

quedarán en ridículo. “Maldito estómago”, 

refunfuño, mientras arrojaba la almohada 

contra la pared.  

Proveniente de una familia acomo-

dada, había estudiado en los mejores 



 

 

colegios y universidades. Luego de graduar-

se, heredó una pequeña fortuna con la que 

continuó los negocios en inversiones inmo-

biliarias.  

Su padre, amigo cercano de los más 

poderosos de la época, siempre fue temido 

por su inmenso poder. “Es la única forma 

que te respeten”, aleccionaba al pequeño 

YC. Su estrategia habia sido simple y 

efectiva: tejer relaciones en todos los círcu-

los sociales, “son la mejor herencia que te 

dejaré”. 

Luego de graduarse, la carrera de 

YC como constructor e inversionista despe-

gaba cual avión, y pronto logró hacer im-

portantes negocios con la ayuda de esas no 



 

 

desinteresadas relaciones. “Malditos cuer-

vos”, se quejaba constantemente, pero en el 

fondo sabía que sin “esos cuervos” no po-

dría llegar muy lejos, así que decidió “adop-

tarlos”.  

Años más tarde, ese selecto círculo 

de influyentes y poderosos se había trans-

formado en un coordinado equipo que 

trabajaba para él, proporcionándole todo lo 

que requería para sacar sus proyectos: el 

cambio de zonificación, la aprobación de 

planos o el permiso para desalojar a alguien 

“¡echen a esos desgraciados!”.  

La red de favores en negro se había 

vuelto cada vez más profunda, intrincada y 

agresiva. Sin escuchar las advertencias, YC 



 

 

había dado la bienvenida a algunos 

“cuervos” muy peligrosos, “son gente de la 

que nunca te podrás deshacer.  

  En el mundillo de los desarrolla-

dores se lo consideraba un tiburón y, 

además, un mal enemigo. Sin embargo, si 

invertías con él… “hay ganancia asegura-

da”, alardeaba en privado.  

El concepto auténtico de amistad 

era desconocido para él, pero sí estaba 

familiarizado con el de lealtad hacia su 

persona. Solo se relacionaba con quienes 

veían la vida y hacían negocios a su estilo 

“win win”, por mencionar: su abogado, 

especializado en la defensa de cuervos, su 

contador, experto en hacer malabares con 



 

 

los números, y al final su inseparable 

operador, “el gran cuervo”. El peligroso 

hombre que le había abierto las puertas del 

bajo, pero recursivo mundo.  

En cuanto a su vida privada, es-

taba casado y su esposa, una recién gra-

duada diseñadora de modas, inmigrante, 

había caído bajo su hechizo al minuto de 

descender del avión.  Pero al poco tiempo, 

su fama de galán, de mujeriego y de aco-

sador, los obligó a construir dos dormi-

torios donde antes había uno.  

Más de una vez Milka se tentó con 

pedirle el divorcio, siempre en términos 

razonables, pero enseguida sus deseos 

quedaban reducidos por un implacable 



 

 

ejército de miedos y de elucubraciones al 

recordar a los “cuervos” con quien YC hacia 

negocios. 

Pero como todos los mortales, 

Yellow Cat tenía una debilidad que lo volvía 

loco con sus ataques de furia. Su nombre 

era Lisa Díaz, por eso, si hubiera sido otra, 

su carrera se hubiera extinguido el mismo 

día en que hizo explotar la reunión. Pero él, 

a pesar de los años transcurridos, todos los 

días recordaba cuando su amigo desapa-

recido, el físico cuántico, los presentó.  

Con veinte años menos, Lisa era 

una tromba. Una ambiciosa estudiante de 

arquitectura que, inexplicablemente, esta-

ba lista para casarse con un díscolo doctor 



 

 

en física. En aquel momento, Yellow Cat 

hizo honor a su amistad con Marcos y 

prefirió contener sus emociones, por eso 

solo se mantuvo cerca, “por si algún día me 

necesita”.   

Lisa era alta, de tes suavemente 

morena, de cuerpo escultural y disfrutaba 

de una inteligencia superior, pero también 

tenía una personalidad calculadora y a ve-

ces indolente. Dotada de una agresividad 

natural para obtener sus metas, Yellow Cat 

la admiraba en silencio y cada vez que se 

reunían pensaba: “hubiéramos hecho gran-

des cosas, si no te hubieras casado con el 

cerebrito”.   



 

 

Quince años después el camino 

parecía libre para YC. El esposo de Lisa 

desaparecía misteriosamente en su labora-

torio y ella se quedaba sola, con deudas y 

un hijo adolescente. El despiadado empre-

sario no dudó en ofrecerle ayuda “desin-

teresada” y al poco tiempo Lisa comenzó a 

trabajar para él. Pronto se convirtió en su 

arquitecta de confianza, pasando por arriba 

de personas con más experiencia y tiempo 

en la firma. Sin saberlo, se había metido en 

la “boca del lobo” porque la desaparición de 

su marido y su inesperado protector esta-

ban unidos. 

Esa mañana se había convertido en 

una montaña rusa emocional. Los recuer-



 

 

dos de juventud con Lisa siempre venían 

pegados a la desaparición de Marcos. Para 

YC eran parte de su vida, como si fueran 

dos caras de una misma moneda. Pero 

ahora y gracias al proyecto que Lisa había 

creado, tenía las manos libres, “iré por ella 

y por la maldita máquina”. 

 

Treinta minutos más tarde, Lisa se 

despertaba gracias a la vibración de su 

teléfono. Su mano izquierda se extendía 

para alcanzarlo y este le hacía llegar un 

misterioso mensaje proveniente de Yellow 

Cat: “Te espero en la oficina”. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Aprendiendo sobre la Esfera Tierra. 

Los Regentes sabían que los campos 

de los Planos 1 y 2 generaban mutaciones 

en la naturaleza de los Monitores. Fue por 

lo que establecieron una duración de tiem-

po limitada para la estadía de Mon y, 

además, se preocuparon de “asistirlo” 

cuando llegara el momento de su retorno.  

Producto de esta mutación, la vibra-

ción de su nuevo estado le exigía alimen-

tarse con más información y Marcos estaba 

dispuesto a entregársela.  

—Para cumplir tu propósito debes 

incorporar más datos…. Yo puedo ayudarte 

—afirmó sagazmente—. Puedo proyectar en 



 

 

ti todo lo que aprendí, pero lo único que no 

puedo entregarte es la emoción de mi expe-

riencia, justamente porque es mía.  

Mon aceptó de buena gana. Tenía 

“sed” por conocer más acerca de la historia 

de esa esfera llamada Tierra. De inmediato, 

ambos se conectaron con esa sola inten-

ción, clara y pura, y al instante Mon 

recibió una andanada de información. 

Millones de imágenes junto a su significado 

quedaron emocionalmente impresas en su 

consciencia: paisajes, flores multicolores, 

océanos, peces, ríos zigzagueantes, ani-

males salvajes, bosques y montañas neva-

das mostraron la exuberancia de la natura-

leza. Estampas de ciudades de gigantescos 



 

 

rascacielos, niños corriendo, hombres y 

mujeres riendo junto a cientos de bebes de 

todas las razas dejaron expuesta la 

diversidad, a lo que inmediatamente se 

sumaron torres de dinero impreso de 

diferentes monedas que representaban la 

compleja interrelación reinante. Pero de 

pronto, la destrucción de la guerra, la 

miseria y las catástrofes naturales se 

sumaron abriéndole los ojos al sufrimiento 

que esta creación experimentaba sin toda-

vía entender por qué.  La aparición de 

portentosas imágenes del sol, la luna y los 

planetas del sistema solar junto a una 

impresionante imagen de la esfera azul 

flotando en el espacio cerró el paquete de 

información.  



 

 

Todo había sido traspasado en un 

instante imposible de detectar o de medir. 

Una intensión pura y libre de resis-

tencias entre los monitores lo había hecho 

posible.  

—Aun no entiendo lo que realmente 

son —afirmó mientras contemplaba las 

imágenes. 

—Ellos tampoco —aseguró Mar-

cos—. Solo creen que son entidades físicas, 

por eso se enfocan en la materia. La ma-

yoría ignora su vínculo a la super- energía 

creadora de la Presencia. Ignoran que toda 

su realidad está sostenida por esta cons-

ciencia que interpreta sus campos y les 

responde con más realidad. Ahora, con los 



 

 

conocimientos que tienes, podremos acer-

carnos a ellos, pero antes, deberás adoptar 

una forma humana usando cuerpos de 

energía disponibles. 

Mon se entusiasmó y comenzó a 

buscar en la información que acababa de 

recibir. 

—¡Hay muchas formas! —exclamó 

mientras elegía—, ¿por qué nunca había 

visto a las expresiones físicas antes? —se 

quejó—, déjame ver…quiero usar esta. 

—No puedes. 

—Por qué. 

—Es un perro, tiene que ser bípedo. 



 

 

—Este. 

—Nop, es un chimpancé. 

Mon siguió buscando y apren-

diendo. 

—¡Este! —exclamó. 

Mon había elegido una forma ener-

gética humana que correspondía a un 

hombre proveniente de unas islas del 

noroeste del continente europeo. 

—Has elegido la energía del cuerpo 

de un hombre irlandés. 

Marcos percibió que la vibración de 

Mon estaba siendo invadida por el  equiva-

lente a la ansiedad. Era por lo que él habia 



 

 

pasado la primera vez que se sumergió en 

la realidad física:  

—La única forma de vivir la expe-

riencia y de recolectar las emociones verda-

deramente es materializándose, y solo 

puedes hacerlo a través un mecanismo. 

—¿Cuál? 

—Naciendo. ¡Es la única forma! —

insistió como si quisiera ocultarle algo—, si 

es que quieres ingresar en el subnivel del 

tiempo, del espacio y de la materialización 

de la energía creadora. En esa esfera todo 

comienza a partir de una célula. 

—Entonces, ¿cuándo podré acer-

carme a ellos? —preguntó. 



 

 

—Antes debes saber que, en cierta 

forma, se encuentran aislados de nosotros. 

Podremos ocupar el mismo espacio que 

ellos, pero su vibración es tan densa que no 

pueden detectarnos conscientemente y no-

sotros no podemos interferir.   

—Pero ¿podemos contactarlos?, ¿no 

es así? 

—Sí; en determinados momentos, 

sólo cuando su cerebro de adulto lo 

permite. Cuando nacen están en contacto 

con su Presencia y recuerdan quiénes 

realmente son, pero enseguida se llenan de 

la información proveniente del campo que 

los rodea. De esta forma, construyen las 

creencias subconscientes que necesitan 



 

 

para realizar sus actividades físicas. Sin 

embargo, he aquí el dilema, estas creencias 

los enfocan en el mundo material, pero los 

aíslan de la Presencia Divina Interna, y en-

tonces, la dualidad en ellos se perpetúa. 

—Pero quieres decir que, en deter-

minados momentos, ¿podremos Contac-

tarlos? —insistió Mon. 

—En determinados momentos, sí. 

 

 

 

 

 



 

 

15 de octubre 

7:30 am. 

En casa de Lisa y Diego. 

Una relación cuántica. 

El malhumor de madrugar se dibu-

jaba en la cara de Lisa, “odio abrir y ver todo 

oscuro”.   

El olor a café con leche y tostadas 

había inundado la casa y era señal que 

Diego estaba despierto desde hacía tiempo.  

La ausencia de un padre le había 

obligado a ser más maduro de lo que era la 

gente de su edad, “sino quién prepara el 

desayuno”. 



 

 

—¿En serio quieres estudiar física 

cuántica? 

—Sí.  

—Pero recién comienzas la univer-

sidad, ¿estás seguro…? 

—Sí. 

—¿Por qué? 

—Porque creo que es una de las 

pocas formas existentes que permiten en-

tender y controlar la realidad que vivimos. 

—Eres un soñador como tu padre —

sentenció—. 

—Supongo que “soñador” no es un 

halago. 



 

 

—Eso nunca se podrá hacer —con-

tinuó Lisa con su clase de realismo—, solo 

se trata de salir a pelear cada día como si 

fuera el último. 

Diego se quedó en blanco. Las pa-

labras de su madre le habían servido para 

una sola cosa: confirmar que tenía que 

estudiar Física Cuántica.  

—¿Y tú qué piensas hacer mamá?, 

creo que ayer tuviste problemas en el 

trabajo. 

—Estás equivocado —contestó es-

bozando una sonrisa de oreja a oreja—, 

recién me llegó un mensaje de la oficina, 

para reunirme con Yellow Cat. 



 

 

Diego hizo una mueca al escuchar. 

—¿Con quién? 

—Con Joaquín, así le dicen, y pare-

ce que le gusta —ambos rieron—, todo co-

menzó con sus primeras canas…, empezó a 

teñirse y bueno, parecía… ya sabes.  

—Un gato amarillo. 

—Parece que eso le hizo sentir im-

portante, él siempre quiso ser rubio. 

 

Por algún motivo que desconocía, 

Diego se negaba a confiar en Yellow Cat.  

Sentía un rechazo visceral y no necesitaba 



 

 

tener justificativos, todos sus sentidos esta-

ban en alerta cuando él aparecía. 

—¿Hoy te vas a reunir con él? 

Lisa no contestó y se mantuvo 

concentrada en sus tostadas. 

 

Más tarde, un antiguo, pero confía-

ble, Toyota Corolla cruzaba la ciudad por 

encima de la velocidad permitida y una 

hora después, Lisa arribaba a la oficina con 

el paso apresurado y el talante por las 

nubes. 

—¡Espera por favor!, no puedes pa-

sar —Lisa frenó en seco, la advertencia 



 

 

venía de la recepcionista—, lo siento, pri-

mero debo informar que has llegado. 

—¿No puedo pasar? —Una mueca 

entre indignación y humillación se habia 

apoderado de su afilado y simétrico rostro. 

—Lo siento Lisa —insistió—. Señor 

Vázquez, la arquitecta Lisa Díaz acaba de 

llegar.  

—¡Lisa!, mi fabulosa arquitecta, 

¡que pase! 

Las dos se miraron, no era una 

buena señal. Las adulaciones de Yellow Cat 

siempre venían con el precio colgando. El 

camino para la joven arquitecta se había 

despejado y volaba por el pasillo rumbo a la 



 

 

oficina de su protector. Segundos más 

tarde, Lisa daba dos suaves golpecitos en la 

puerta de entrada. 

—Oh, querida Lisa, por favor pasa y 

toma asiento. 

La arquitecta ingresó con una mez-

cla de respeto y de sigilo a la vez. No había 

terminado de sentarse en la silla cuando el 

empresario la abordó. 

—Te llamé porque quisiera que te 

quedes, eres indispensable. —La frase 

acababa de inyectarle una sobredosis de 

poder y de confianza, y Lisa, que no sabía 

de medias tintas, mordió el anzuelo 



 

 

mientras cruzaba las piernas, “creo que la 

falda es muy corta”. 

—Sabes bien que no puedo, estoy 

afuera del equipo. 

—No te preocupes, trataré de con-

vencer al canalla que lo hizo —ironizó YC 

clavándole la mirada. 

—Tal vez lo dices porque tus inver-

sionistas están por salir espantados. —La 

joven había comenzado a caminar por la 

cornisa. 

Yellow Cat sonrió de oreja a oreja, y 

en silenció pensó, “me pone, pero si supie-

ras en lo que estás metida serías más pre-

cavida”. 



 

 

—Voy a contarte un secretito. —Lisa 

quedó desubicada—. Solo necesito que 

firmen y dejen los cheques —alardeó. 

Repentinamente la conversación dio 

un giro y sin darse cuenta quedó estancada 

en lo personal 

—¿Cómo le va a Diego en su uni-

versidad, quiere estudiar física cuántica 

también?, debe costar una fortuna. —Con 

esas frases YC le había demostrado que 

había “hecho los deberes” antes de reunirse 

con ella, que sabía por lo que estaba 

pasando y por, sobre todo, quién era el jefe. 

La mujer abrió los ojos y comenzó a 

sentirse invadida. Sin mediar, Yellow Cat se 



 

 

levantó de su asiento y rodeó el escritorio. 

Lisa se echó para atrás sutilmente. El 

hombre se detuvo a unos pocos centímetros 

de sus hermosas piernas y la tensión 

sexual apareció. 

—Una mujer inteligente y hermosa 

como tú no debería estar en estos pro-

blemas. Qué error cometiste hace veinte 

años…—se lamentó—, ahora solo deberías 

estar disfrutando de los éxitos. 

Lisa bajó la mirada. El acoso y la 

humillación habían aparecido.  

—Pero estoy seguro de que podemos 

solucionar nuestras diferencias —pro-

siguió—, ¿qué te parece si nos reunimos en 



 

 

Fifi’s, tomamos unas copas y recom-

ponemos nuestra relación? —preguntó a la 

vez que le rozaba la pierna con su rodilla—

, me refería a nuestra relación profesional 

—corrigió—, tu continuidad en el proyecto 

te ayudaría a olvidar todos tus problemas 

financieros, ¿cierto? 

Su vista se había perdido en los 

rectángulos tallados en las gruesas patas 

del escritorio y sus emociones nacían en la 

humillación y terminaban en la atracción 

sexual. “En el fondo me gustas cretino”, 

concluyó sincerando sus últimos años. Lisa 

levantó la cabeza y le clavó la mirada, y sin 

pensarlo, pegó su pierna a la de él. 

Continuará… 



 

 

Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista.  En su haber tiene pu-

blicadas numerosas obras de supe-

ración personal en forma de cuentos y 

novelas de ficción, además de obras de 

crecimiento personal, solo y junto a 

destacados profesionales del área.  

 

Capítulo 1/6:  Un científico crea una 

máquina que influye en la realidad a través de 

las emociones y del campo cuántico. Misterio-

samente desaparece y su socio continúa el 

experimento, su esposa se refugia en un amigo 

traicionero y su hijo intenta seguir el camino que 

él le había ensañado. 

 Paralelamente, un grupo de entidades 

decide juzgar a la humanidad porque sus cam-

pos emocionales negativos rompen  el equilibrio 

energético de la creación, pero para hacerlo, 

primero deberán obtener la información que los 

dos enviados han recolectado. 


